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E HVRCIL 
LOS DESPOSORIOS DE NUESTRA SEÑORA. 

Este perióiif s0.It. toio$ los Win», eeepto los lunes—Se suscribe i él en su Itedae-
don, tulle de U Traperim número 70, y en U LihrerU del Editor cuatro esquinas 
^* f̂ " /"""'o*"'? « 6 r*. mimes y 9 fuer* frmc9 de¡torle,en cuyos puntos se admiten 
t«mhten los mmmcios á medio real por linem. 

A l señor Carón. 

Caan«lo ea este mundo, señor mió, son 
ttiotos f tales los deslices que por ignorancia 
6 k sabiendas cometemos, debemos abstener
nos de criticar los de otros, puesto que en 
igual caso tados nos hacemos a8re«dores á una 
misma pena. Pero si sucede lo contrario, si 

flor desgracia «csisten algunos miserables ijae 
leños de fattasy dignai de la mas severa cen

sura, intentan |ridicalizar las obras ajenas, 
sin duda para reconquistar laureles tan jus-
Uméote peraido» como mal ganados; entoncesj 
«h! entonces nuestros reproches, nuestras mas 
duras diatribas, deben lanzarse contrátales hom» 
bres,para que)>uvocinglería noatormentealtím-
panu auditivo, y evitar la acritud de que iu-
dispcnsabUmente hemos de servirnos para con* 
testarles. He hay, seuor Carón, descrito en 
tan. pocas lineas un tipo que guarda una com
pleta semejflHza con el de V: he haj un brove 
compendio de su historia. El señor Carón, á 
<juien tengo el gusto de cooocor personalmeole, 
no ha hecho otra coía en el discurso de su 
vida que escribir disparates, y... ...criticar fen 
«I momento mismo en que él ha estado 

En el número 176 aparece una epístola 
(al Señor Garon le ha duda ahora por las epis-
lolas: es una voz tan bonita!) suscrita por V., 
y dirigida é su... . corresponsal y amigo el 
Cancervero, de Molina. El asunto de la tal 
epístola no es otro que indicar al terrible can, 
que «se ha presentado en la escena litararia 
un señor Barón que se titula de la Broma, 
y que se ha dedicado á, enmendar la plana á 
luí escritores dé orilla» del Segura.» Efecti
vamente, el señor Barón, sin ser dómine re
formador, ha carrejido la piona de aquellos 
escritores tan ramplones como el señor Carón. 
¡Que lástima que el señor Carón DO hubiese 

estado también acreditando ese deseo de es
cribir que ordinariamente le domina cuando 
el Barón estaba con el látigo en mano! 

La epístola del señor Barón que tanto le 
ha chocado á V., ¿está bien ó mal escrita? 
¿carece de reglas? ¿no abunda en bellezas li> 
terariat? En verdad, leñor Carón, hubiese que
rido que ya que V. se ha atrevido á hablar 
al piibiico de esta composición, se hubiera to-

I' mado la molestia de indicar los defectos de que 
adolece, para denunciarlos á la crítica: enton
ces se podría decir que no en vano tomaba 
V. la pluma. Sin embargo, aun estamos i 
itempo; todavía puede V. señalar la defectuo
sidad de la poesía en cueition; y el que es< 
tas líneas lu.scribe, á su vez, )e concederá 
la razón si la tiene: de otro modo le ca« 

I lifiearé á V. á la faz del público de inopor. 
lUDO) charlatán y oficioso. 

Yo aseguro al señor Carón, que si ciertas 
circunstancias de que «e halla rodeado el señor 
Barón de la Broma no le impidiesen tomar 
la iniciativa cu este asunto, habría fandango 
para mucho tiempo, aunque tuviésemos que 
luchar con todos los guardianes y barqueros 
áa\ averno. 

El apéndice del B. de la B, 

Dice el Eso del Comercio 

—Tomamos del Heraldo el siguiente ar
tículo del señor Montemayor, en el que 
se dan curiosos é interesantes pormeno
res acerca de su descubrimiento: 

NAVEGACIOX AEREA. 

El seríor Montemayor oes ba dirif^ijo 
ua sexuado «rtículo sobre so proyecto de 


